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«Prísolo por la mano, levólo pora’l lecho». 
Lo sensible en los Milagros de Nuestra Señora

Ana Elvira Vilchis Barrera
Universidad Nacional Autónoma de México

Resumen: En los Milagros de Nuestra Señora de Gonzalo de Berceo se relatan 
vivencias en las que los personajes y espacios divinos –o demoniacos– irrum-
pen en la cotidianidad, esta convivencia de lo terrenal y el más allá se narra 
en términos de experiencias sensibles. Aquello que los personajes ven, oyen, 
degustan, huelen y tocan puede leerse como el medio por el cual el plano 
espiritual y el corporal se comunican. Enfocado en el sentido del tacto, este 
trabajo presenta un análisis de las marcas de corporeidad de las almas, de 
los personajes celestiales y de los demoniacos; en todos los casos, lo corpó-
reo puede manifestarse como algo placentero –generalmente vinculado con 
los favores y con la protección de María– o bien como algo desagradable o 
violento; en cada relato, la experiencia sensible responderá a la consecuencia 
ejemplar de las conductas de los pecadores o devotos. 

Palabras clave: Milagros de Nuestra Señora, Gonzalo de Berceo, más allá, senti-
dos, cuerpo, alma, Virgen María.

Abstract: In the Milagros de Nuestra Señora by Gonzalo de Berceo, we found 
experiences where the divine –or demonic– characters and spaces appear in 
cotidianity, this close relationship of Earth with Heaven and Hell is narrat-
ed in terms of sensitive experiences. Everything than the characters see, hear, 
smell, taste and touch can be interpreted as the way the spiritual and corpo-
real worlds comunicate with each other. Focusing on the sense of touch, this 
work presents an analysis of the elements that single out the corporeality 
of souls, heavenly and demonic characters; in all cases, the corporeal can be 
manifestated like something pleasant –generaly related with Virgin Mary’s 
favors and protection– or like something unpleasant or agresive; in each 
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1184 |   Ana Elvira Vilchis Barrera

miracle, the sensitive experience is found in direct relation with the exem-
plary consequence of the conduct of sinners or devotees. 

Keywords: Milagros de Nuestra Señora, Gonzalo de Berceo, Heaven and Hell, 
senses, body, soul, Virgin Mary. 

En el milagro XII de Berceo, el prior de San Salvador muere y es auxiliado 
por la Virgen María, ella rescata su alma de los sufrimientos del infierno y la lleva 
al paraíso. El milagro es relatado en voz del difunto prior con estas palabras: 

Prísome por la mano    e levóme consigo,
levóme a logar    temprado e abrigo,
tollióme de la premia    del mortal enemigo,
púsome en logar    do vivré sin peligro.

Grado a la Gloriosa,    que es de gracia plena,
fuera só del lazerio,    essido só de pena;
caí en dulz vergel,    cerca de dulz colmena,
do nunca veré mengua    de yantar nin de cena (297-298)1.

Resaltan, en el breve relato, las marcas de corporeidad tanto en María como 
en el alma del prior: la acción de tomarlo de la mano y la descripción del lugar al 
que lo traslada –un sitio físicamente placentero donde no faltan los alimentos– 
implican una concepción corporal del alma, de María y del más allá. 

En todos los relatos de los Milagros de Nuestra Señora está presente lo ma-
ravilloso cristiano, ya sea que los hechos tengan lugar en algún espacio del más 
allá o bien, que algún personajes perteneciente a este espacio se presente en la 
tierra para auxiliar –o perjudicar– al beneficiario del milagro. En ambos casos, la 
maravilla se manifestará en términos de lo sensible, es decir, María, los ángeles, 
santos y demonios, al igual que los personajes humanos, perciben su entorno, 
se expresan e interactúan a partir de lo que ven, oyen, huelen, degustan y tocan.

Lo sensible funciona, entonces, como un lenguaje conocido y universal, que 
cuenta con un referente cercano para sus lectores y escuchas, mediante el cual 
se expresa la experiencia de interacción con lo divino de manera comprensible. 
Cabe aclarar que no me refiero aquí a las menciones de lo sensible que funcionan 

1.	G onzalo de Berceo, Milagros de Nuestra Señora, 1° ed., Madrid, Real Academia Española, 2011. 
En adelante aparece entre paréntesis el número de las cuadernas citadas, precedido cuando es 
necesario del número de milagro, las cursivas son mías. 
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como metáfora sino exclusivamente a las menciones de lo sensible que describen 
o narran un hecho que, en una lectura literal, tuvo lugar en el relato2. 

Numerosas menciones a los cinco sentidos pueden encontrarse en los Mila-
gros de Nuestra Señora, muchas de las cuales desempeñan un papel central en el 
relato. Algunos milagros, por ejemplo, se sustentan en las apariciones marianas 
o en las acciones desencadenadas por escuchar la voz de la Virgen ordenando o
consolando a algún fiel. En el milagro III, María no está de acuerdo con que el
clérigo, su devoto, haya sido enterrado fuera del camposanto, así que «pareció·l
a un clérigo de buen entendimiento, / díssoli que fizieran en ello fallimiento»
(105cd), gracias a esto, se manifiesta la gracia de María con la exhumación del
cuerpo incorrupto con una flor fresca en la boca, que despide un delicioso aroma. 

Ahora bien, el gusto y el olfato son los sentidos con menos cantidad de apa-
riciones en la obra; sin embargo, oído, vista y tacto están muy presentes práctica-
mente en todos los relatos. El oído debido a la gran cantidad de diálogos y voces 
presentes en los milagros, muchos de ellos en discurso directo, produciendo así el 
efecto de que el receptor escucha auténticamente las palabras de María. La vista 
por las numerosas apariciones –agradables o aterradoras– que tienen lugar en la 
colección de milagros. Y el tacto debido a las numerosas marcas de corporeidad 
que aparecen en los relatos y que se explicarán a lo largo del presente trabajo, 
mismo que por razones de extensión, se enfocará tan sólo en este último sentido.

Los cinco sentidos son, como el cuerpo mismo, un medio para el pecado o 
para la salvación. «En su negación y su sometimiento [del cuerpo] por medio del 
castigo estaba la solución para convertirlo en un aliado eficaz del bien; en cam-
bio, los cuidados corporales excesivos y los deleites abundantes para los sentidos 

2.	M enciones de lo sensible como comparación y metáfora están también presentes en la obra 
–aunque con menor recurrencia–, pero tienen una función de anticipación y énfasis y no inter-
vienen en la acción del relato: «Ovieron ricas bodas e muy grand alegría, / nunca mayor siquiere 
ovieron en un día. / Mas echó la redmanga por y´ Sancta María / e fizo en sequero una grand pes-
quería» (XV, 346), en este caso, no se trata de que la Virgen, así como literalmente puede cubrir 
con su manto, haya echado las redes de pesca, sino que se hace referencia a la desaparición del
novio del lecho nupcial que tendrá lugar a continuación, se anticipa y enfatiza aquí el punto
central del relato, como una metáfora en la que María se presenta con aparente corporeidad.
La introducción a los milagros de Berceo no la trabajaré aquí debido a su carácter alegórico La
descripción del prado de la Introducción merece tratamiento aparte, no sólo por su extensión
y complejidad, sino porque se trata de una descripción alegórica, donde si bien lo sensible está
ampliamente representado, las menciones no forman parte de los hechos con una lectura literal 
de una narración, como es el caso de los milagros.
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llevaban por el camino ancho de la perdición»3. La relación entre cuerpo y alma 
manifestada en los gozos o castigos, corporales y espirituales, que el beneficiario 
puede alcanzar como consecuencia del pecado o la devoción, o bien cómo refle-
jo de la salvación o la condena, es una enseñanza que se reitera a lo largo de la 
colección. En el milagro IV, se hace explícita la posibilidad de que los sentidos 
sean vía para el pecado, y la posibilidad de reparar el daño mediante la plegaria: 

Por estos cinco gozos    debemos ál catar: 
cinco sesos del cuerpo    que nos facen peccar
el ver, el oír,    el oler, el gostar,
el prender de las manos    que dizimos tastar 4. 

Si estos cinco gozos    que dichos vos avemos
a la Madre gloriosa   bien ge los ofrecemos, 
del yerro que por estos    cinco sesos facemos, 
por el so sancto ruego    grand perdón ganaremos (121-122).

De la cita anterior, habrá que retomar el significado que otorga Berceo al 
sentido del tacto: «el prender de las manos que dizimos tastar». Será el tacto, 
como ya se mencionó, el sentido que enfatice la corporeidad y materialidad de los 
personajes. Por un lado, se encuentran las menciones al sentido del tacto puestas 
en un sujeto humano; por el otro, la corporeidad que los personajes celestiales 
o demoniacos pueden adquirir, con lo cual variará la función que desempeñan
dichas menciones en los relatos.

El sentido del tacto en personajes humanos, tiene a su vez dos variantes en 
la obra: los personajes que sienten pueden estar vivos o muertos; aunque parezca 
simple la afirmación anterior, cobra completo sentido al interior de la obra y está 
estrechamente relacionada con la función que el tacto desempeñará en el perso-
naje, en la trama del milagro y en el mensaje didáctico-doctrinal que se trans-
mita; ya que implica la convicción de que el cuerpo «podía traspasar el ámbito 
terreno y alcanzar una existencia material en la otra vida»5. 

En todos los casos, lo corpóreo también puede manifestarse en positi-
vo o negativo, es decir, es posible que los personajes –humanos, celestiales o 

3.	 Antonio Rubial, «Entre el cielo y el infierno. Cuerpo, religión y herejía en la Edad Media tar-
día» en Acta Poética. Cultura y literatura medievales, 20, 1999, p. 20.

4. «Tastar: ant. tocar, llegar con la mano / gustar con el paladar», Real Academia Española, Dic-
cionario de la lengua española, 2001, (consultado en www.rae.es).

5.	 Antonio Rubial, art. cit., p. 24.
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demoniacos– sientan o manifiesten algo placentero, lo cual estará generalmente 
vinculado con los favores y con la protección de María; o bien pueden sentir o 
manifestarse como algo desagradable, terrorífico o violento. 

Para la mentalidad medieval cristiana, cuando se ha caído en pecado, es ne-
cesario «maltratar el cuerpo para salvar el alma»6. Los pecados cometidos en esta 
vida, deberán ser castigados ya sea en la vida misma o después de la muerte7. 
De esta manera, doce de los milagros de la colección de Berceo, plantean algún 
sufrimiento corporal –del beneficiario o de algún testigo–. En casi todos estos 
casos, –a excepción del milagro IV– el sufrimiento corporal es el castigo por al-
gún pecado; puede tratarse de una enfermedad, más o menos grave o, en el peor 
de los casos, la muerte. El castigo corporal puede ser provocado por María, en 
cuyo caso funciona como punto de contraste entre el tormento que la Gloriosa 
puede causar a quienes la ofenden con sus pecados y los beneficios que otorga a 
los devotos que la alaban8: ya sea la casulla de San Ildefonso que funciona como 
un maravilloso obsequio para el devoto y causa la violenta muerte del pecador 
al ahorcarlo por su soberbia9 o los castigos que reciben los ladrones del templo 
(milagro XXV)10, la desubicación espacial, el manto de María que no se despega 
de la mano del ladrón y la consecuente golpiza que recibirán por parte de los fe-
ligreses, contrasta –precisamente en el detalle del manto de María– con el devoto 
que puede tocarlo libremente. Así, es la Virgen quien ocasiona dolores corporales 
a los pecadores, de manera explícita, en estos dos milagros –el primero y el que, 
para algunos estudiosos sería el último–. En el otro relato de un templo mariano 
profanado, (milagro XVII) es Dios quien ocasiona el castigo a los caballeros que 
asesinan ahí a un enemigo; los pecadores son atormentados por el fuego de San 
Marcial, descrito como un «fuego infernal» y será su devoción hacía María por lo 
que obtendrán la restitución de la salud, la Virgen, será, literalmente, salud de los 

6.	 Ibid., p. 21.
7. Hay que tener presente que en la Edad Media «la muerte podía ser más imprevisible, más

masiva, más misteriosa que hoy en día. En cambio, los hombres y las mujeres temían menos
a la muerte que a su destino póstumo: se preocupaban por su salvación que, en definitiva, se
encontraba lacrada en el último momento», Jacques Le Goff, En busca de la Edad Media, 1ª ed., 
Barcelona, Paidós, 2003, pp. 144-145. 

8.	 En el caso del milagro XVIII los judíos reciben «mala muerte» después de que María ha orde-
nado reparar el daño, es el milagro en que los mayores «dolores» corporales los sufren María
y Jesús por el sacrilegio que ella denuncia, así que el castigo, indirectamente ordenado por la
Virgen, será la muerte de los pecadores. 

9.	 Cfr. Gonzalo de Berceo, op. cit., c. 72.
10. Cfr. Ibid., cc. 883-884

www.ahlm.es



1188 |   Ana Elvira Vilchis Barrera

enfermos –hay que notar aquí la inversión: el infierno no se define en términos 
físicos, sino la dolencia física se define en términos del más allá; señal de lo nor-
malizada y arraigada que está la concepción material de este otro plano–. 

En el caso del milagro XVII y del milagro de Teófilo, el procedimiento es 
el mismo: las enfermedades atacan al cuerpo que alberga un alma pecadora, y 
funcionan no sólo como castigo, sino como oportunidad de redención. El devoto 
que cae en pecado, es castigado con los sufrimientos físicos, el enfermo tiene 
oportunidad de arrepentirse e implorar el alivio de María, la Virgen se compa-
dece y lo ayuda, manda una penitencia. Tanto los caballeros como Teófilo, deben 
hacer oración, confesarse y relatar el milagro una vez que María ha aliviado sus 
dolencias, físicas y espirituales. En el caso de Teófilo, queda claro que la curación 
se completa tan sólo al momento en que tiene la carta en sus manos, con lo cual 
su alma queda libre del pacto con el Diablo11. Así, estos relatos muestran 

la imagen ideal a la que debe tender el hombre desde su vida terrenal, actuando de 
manera que el alma domine al cuerpo y lo ayude a progresar hacia las realidades es-
pirituales [en momento del arrepentimiento y la plegaria], en lugar de que el cuerpo 
imponga su ley y su peso al alma y la envilezca con el deseo de las cosas materiales12.

Por otra parte, el Diablo puede ser también causante directo de dolencias 
físicas, indirectamente en el caso de Teófilo, de manera sugerida en el caso del 
sacristán fornicario (milagro II) y claramente en el caso del romero de Santiago, 
donde el romero se mutila y suicida –hechos violentos para cuerpo y alma– por 
orden del Diablo13 (milagro XVIII). En estos casos, el daño físico desencadena 
el momento in extremis en que María intervendrá, para salvar a sus devotos, li-
brándolos incluso del Demonio mismo. La Virgen reparará el daño después de la 
muerte, en términos igualmente materiales. 

La representación del alma en la obra tiene el mismo tratamiento, en tér-
minos materiales y sensoriales, que el cuerpo de los personajes. El alma tiene 
un carácter corporal que hace posible que los diablos la tomen, la trasladen, la 
maltraten como a una pelota y que los ángeles la vean:

11. Cfr. Ibid., c. 824.
12.	 Jérôme Baschet, La civilización feudal. Europa del año mil a la colonización de América, 1° ed.,

México, Fondo de Cultura Económica / Embajada de Francia en México, 2009, p. 455. 
13.	 Cfr. Gonzalo de Berceo, op. cit., c. 193.
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Mientras yazié en vaño    el cuerpo en el río, 
digamos de la alma   en cual pleito se vío: 
vinieron de dïablos   por ella grand gentío,
por levarla al váratro,   de deleit bien vazío.

Mientre que los dïablos    la trayén com a pella, 
vidiéronla los ángeles,   descendieron a ella;
ficieron los dïablos   luego muy grand querella: 
que suya era quita,    que se partiesen d’ella (85-86)14.

Son nueve los milagros en los que se relata lo que le sucede al alma una vez 
que el personaje ha muerto, la experiencia se encuentra siempre en términos 
sensibles. En estos casos, como ya mencionamos, es posible que se trate de un 
pecador cuya alma sea llevada –literalmente trasladada en términos materiales– 
por los demonios, en cuyo caso, la devoción del condenado puede ocasionar la 
intervención de María. O bien, puede tratarse de algún devoto al que la Virgen 
ampara a la hora de la muerte: llevando el alma a la gloria o intercediendo por la 
resurrección del beneficiario. 

mas non podió la alma    tal plazo reçebir: 
desamparó el cuerpo,    ovo end a essir. 

Prísola la Gloriosa,    de los cielos Reïna, 
fuesse la afijada    con la buena madrina; 
prisiéronla los ángeles    con la gracia divina, 
leváronla al cielo    do el bien nunca fina (128cd-129).

La manera en que el milagro ocurrido en el alma y en el espacio del más allá 
llega a ser conocido por los testigos, por el narrador y en última instancia por 
los receptores, es también mediante lo corporal. Es evidente que la enseñanza 
constante en los Milagros de Nuestra Señora se encamina a dejar claro que lo que 
ocurre con el cuerpo tendrá un impacto directo en el alma, «toda vida humana 
se mide con la vara de la retribución tras la muerte […] Las representaciones 
cristianas […] deben asegurar que […] la retribución en el más allá se aplique 

14.	D e igual manera ocurre con el alma del romero de Santiago, los diablos «travaron de la alma 
los falsos traidores, / levávanla al fuego a los malos sudores. / Ellos que la levavan non de buena 
manera, / viólo Sanctïago cuyo romero era / issiólis a grand priessa luego a la carrera, / paróselis 
delante enna az delantera» (197cd-198).
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efectivamente al ser que, en el mundo terrenal, se ganó sus rigores o regocijos»15, 
el pecado en la tierra se pagará con el castigo en el más allá y la devoción se pre-
miará con la gloria. 

Ahora bien, lo que ocurre con el alma tiene también un impacto directo en 
el mundo de lo sensible. «El cuerpo rehecho tendría las cualidades de perfección 
o degradación que serían el reflejo del alma santificada o condenada»16. Si un de-
voto es resucitado, el alma será trasladada –regresará, en términos materiales– de
vuelta al cuerpo, mismo que mostrará alguna señal, marca o desorientación que
será resultado de la experiencia por la que el alma ha pasado y servirá de prueba. 

Levantóse el cuerpo    que yazié trastornado, 
alimpiava su cara  G  uirald el degollado, 
estido un ratiello    como qui descordado, 
como omne que duerme    e despierta irado. 

La plaga que oviera    de la degolladura
abés parecié d’ella    la sobresanadura, 
perdió él al dolor   e toda la cochura; 
todos dizién; «Est omne    fue de buena ventura» (210-211).

El ejemplo más claro puede verse en el caso de un alma devota que va a la 
gloria: la prueba ante la duda de la salvación será la incorruptibilidad del cuerpo, 
es decir, el cuerpo limpio y lozano refleja un alma gozosa –como el clérigo del 
milagro V17, cuyo cuerpo permanece incorrupto–. El cuerpo enfermo y adolorido 
refleja un alma que ha caído en pecado. 

El más allá se plantea de manera que no sólo se extiende la materialidad del 
mundo terrenal a este espacio, sino que lo que ocurre en el más allá tiene reper-
cusiones en la tierra. La comunicación entre los dos planos tiene lugar en ambos 
sentidos. El devoto reza, pide amparo y no sólo es escuchado sino que recibe una 
respuesta por los medios corpóreos que ha realizado su súplica. 

Las menciones al sentido del tacto se extienden también a los personajes que 
pertenecen al ámbito del más allá. Santos, ángeles y demonios conviven con los 
humanos –vivos y muertos– en términos sensibles. «El proceso de humanizar a 
los seres divinos o diabólicos le permite a Berceo captar una realidad sobrenatural 

15.	 Jérôme Baschet, op. cit., pp. 446-449. 
16.	 Antonio Rubial, art. cit., p. 24.
17.	 Cfr. Gonzalo de Berceo, op. cit., cc. 112-113. 
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según los moldes plásticos de la realidad sensible»18. Los personajes celestiales 
o infernales no sólo se aparecen y hablan, sino que adquieren una corporeidad
que resulta fundamental para el hilo narrativo. Puede tratarse de manifestaciones
violentas y terroríficas, como será el demonio en cuerpo de toro, perro y león que
amenaza con herir al monje beodo (milagro XX):

En figura de toro    que es escalentado, 
cavando con los piedes,    el cejo demudado, 
con fiera cornadura,    sannoso e irado, 
paróseli delante    el traïdor provado (466)

Luego a poco rato,    a pocas de passadas,
ante que empezasse   a sobir ennas gradas,
cometiólo de cabo   con figuras pesadas,
en manera de can   firiendo colmelladas. (470) 

Entrante de la glesia,    enna somera grada,
cometiólo de cabo   la tercera vegada
en forma de león,   una bestia dubdada,
que trayé tal fereza   que non serié asmada. (473)

O bien, en el milagro X, el encuentro hostil de Estevan, uno de los hermanos 
que acaba de morir, con San Lorenzo, servirá como reprimenda por haber afec-
tado al santo con sus juicios en vida: 

Víolo San Laurencio,    católo feamientre, 
primiólo en el brazo    tres vezes duramientre, 
quessóse don Estevan    bien entro en el bientre, 
no·l primiren tenazas    de fierro tan fuertmientre. (242) 

Sin embargo, también puede tratarse de manifestaciones benéficas, como los 
ángeles que son capaces de tomar almas humanas y trasladarlas de un espacio a 
otro, e incluso, llevarse al recién nacido de la abadesa para ponerlo a salvo en los 
brazos del ermitaño por orden de María (milagro XXI): 

18. Carmelo Gariano, Análisis estilístico de los Milagros de Nuestra señora, 1° ed, Madrid, Gredos,
1965, p. 58.
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Al sabor del solaz   de la Virgo preciosa,
non sintiendo la madre   de dolor nulla cosa,
nació la creatura,    cosiella muy fermosa;
mandóla a los ángeles   prender la Glorïosa.

Díssolis a los ángeles:    «A bós ambos castigo:
levad esti niñuelo    a fulán mi amigo,
dezidle que·m lo críe,   yo assín ge lo digo,
ca bien vos creerá;    luego seed comigo» (533-534).

Este tipo de manifestaciones –violentas o placenteras–, tienen también la 
función de reiterar la verosimilitud de estos personajes; no sólo son capaces de 
inducir al bien o al mal, sino que en los relatos se amplía su campo de acción y 
sus posibilidades de interactuar con los hombres. Se trata de demonios, santos y 
ángeles cercanos, tangibles, que pueden brindar ayuda o representar un peligro 
concreto y conocido19. 

Ahora bien, al igual que abundan las marcas violentas, las gozosas están pre-
sentes. María también adquiere corporeidad20, y –a diferencia de sus palabras, 
que pueden ser incluso imperativas y amenazantes–, siempre que se presenta de 
manera corpórea es para brindar auxilio y consuelo a los devotos. María también 
puede trasladar el alma de algún fiel a la gloria –como ocurre en los milagros III, 
IV y XII–, pero los episodios en los que la Virgen tiene presencia corporal y auxi-
lia a algún devoto en vida, son las participaciones más entrañables del personaje. 
Las descripciones –siempre en voz de los beneficiarios, con lo cual el impacto es 
aún mayor– del niño judío, la parturienta y el romero naufragado (milagros XVI, 
XIX y XXII, respectivamente), en las cuales ante el peligro del fuego y el agua 
la Virgen los cubre con su manto y los traslada a un espacio de absoluta calma y 
gozo, resultan esperanzadoras para los receptores. En los tres relatos se contrasta 
el peligro mortal al que se enfrentan los devotos con la oportuna y precisa inter-
vención mariana, capaz de salvar del dolor, de la muerte, del sufrimiento incluso 
en la vida. 

19. «Las referencias y descripciones a experiencias sensorialmente desagradables –agresivas, re-
pulsivas, atemorizantes– son también efectivas por el impacto que crean en el público, con lo
cual el exemplum se recuerda con mayor facilidad y con ello la enseñanza ligada a este», Eloísa
Palafox, comunicación oral.

20.	 «La figura de santa María en la Edad Media fue sin duda la más rica en metáforas corporales
de todo el santoral cristiano», Antonio Rubial, art. cit., p. 29.
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Yo en esto estando,    vino Sancta María,
cubriome con la manga    de la su almexía;
non sentí nul periglo    mas que cuando dormía,
si yoguiesse en vaño,    más leida non sería.

Sin cuita e sin pena,    sin ninguna dolor,
parí esti fijuelo,    ¡grado al Criador!
Ovi buena madrina,   non podría mejor;
fizo misericordia    sobre mí, pecador.

Fizo en mí grand gracia,    non una ca doblada:
si por Ella non fuesse,    sería enfogada;
valióme en el parto,   que sería dañada;
nunca mugier non ovo    madrina tan onrada (448-450).

María no sólo se manifiesta con esta presencia corpórea para auxiliar a los 
devotos inocentes, sino que auxilia también de esta forma a dos pecadores de-
votos: libra a un ladrón de la muerte (milagro VI) sosteniéndolo en la horca y 
deteniendo con sus manos la espada con que lo degollarían; y protege a un clérigo 
(milagro XX), que ha pecado de gula y ha sido atacado por el demonio, relato en 
el cual se presenta a María con una actitud completamente maternal: 

La Reïna preciosa    e de precioso fecho
prísolo por la mano,    levólo pora’l lecho,
cubriólo con la manta    e con el sobrelecho,
púso·l so la cabeza    el cabezal derecho.

Demás, cuando lo ovo   en su lecho echado,
sanctiguó·l con su diestra   e fo bien sanctiguado.
«Amigo –dísso·l–, fuelga,   ca eres muy lazrado,
con un poco que duermas   luego serás folgado» (482-483).

Las menciones a las almas castigadas, atormentadas en el fuego por los dia-
blos, tratadas como «pellas», se corresponden completamente con las imágenes 
plásticas de la época, y también con esta concepción material de las almas, según 
la cual los tormentos o gozos recibidos después de la muerte serían equiparables 
a lo experimentado en vida, ya que es la única manera de acercar a los fieles a la 
concepción de trascendencia del alma, con experiencias que cualquier fiel que 
escuchara un sermón, sin importar su estamento y nivel de cultura, pudiera en-
tender, es decir, las manifestaciones de lo sensible concuerdan también con una 
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necesidad de trasladar los dogmas a la religiosidad popular, que se extiende por 
medio de la plástica y las narraciones cercanas a los devotos. «En todas la narra-
ciones del clérigo poeta, la necesidad didáctica transformó lo espiritual en carnal 
y lo anímico en material»21. Mucho se ha dicho del carácter popular de la obra 
de Berceo, a mi parecer esta es una de las principales marcas de popularidad, si 
el clérigo escribió textos con un componente deleitoso para entretener peregri-
nos y un componente didáctico cercano a los exempla que se retomarán en los 
sermones, esta manera material y tangible de representar al alma, que enfatiza 
recurrentemente lo gozoso o lo violento, no sólo sería comprensible, sino mucho 
más fácil de recordar para los receptores.

21.	 Ibid., p. 29.
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